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La salud de los habitantes es uno de los fastores 
principales que rigen la economía. Recíprocamente, 
ésto condiciono en gran parte el estado de la salud. 
S( ~stablece así un~ estrecha relación entre ambas 
que cuando es armóniCa, se traduce en grandes be­
neficios de progreso para la comunidad y cua~do es 
deficiente

1 
desencadena círculos viciosos que solo .l?s 

recursos movilizados de la naturaleza, la educac10n 
y Jos disposiciones de una política adecuada/ logran 
modificar , 

Lo que dejamos dicho puede expresarse mas 
clarame~te enumerando sucintamente los eslabones 
del binomio salud-economía la baja producción de 
bienes y serviclos se traduce en salarios apenas sufi­
cientes para subsistir; esto a su vez produce una nu~ 
trición imperfecta, una educación inapropiado y una 
vivienda insalubre, todo lo cual repercute directamen­
te en lo producción, cerrándose así el círculo vicioso 
que dejamos esbozada. A su vez, la enfermedad obli­
ga al Estado y a los particulares a desembolsos cuan­
tiosos en atención médica curativa/ lo que disminu­
ye las posibilidades nacionales para inversiones de 
Medicina Preventiva/ causándose con ello más enfer­
medad y desd8 luego, descenso en la producción de 
bienes y servicios. (1). 

De todos los elementos que integran la salud, la 
alimentación es por razones obvias el más importan­
te. Resulta entonces evidente que el progreso del país 
tiene que apoyarse en lo mejoría y conservación de 
la buena dieta alimenticia de su pueblo. Sin embargo, 
en ·Nicaragua se sigue sosteniendo todavía, que el ni­
caragüense se alimenta magníficamente y toman co­
mo cosa de orgullo patriotero sostener tamaña despro­
porción Por algo se ha dicho que la primera causa 
de la existencia de países sub-desarrollados es que los 
pueblos afectados no tienen ni siquiera conciencia de 
su atraso y cuando se les pone en la evidencia, no ha­
cen más que recurrir a racionalizaciones para explicar 
fenómenos que no tienen otra explicación que el re­
ferido atraso. Recuerdo muy bien por ejemplo cuan­
do en 1952 denunciamos en los periódicos de Nicara, 
gua la aparición en la zona de ciudad Daría, Depar­
tamento de Matagalpa, de una epidemia de "cegue­
ra nocturna". Es bien sabido que esto afección es un 
síntoma de "hombre grave y aguda", como lqs que 
se observaba en la Rusia de los zares en las épocas 
de ayunos pascuales o en las grandes hambrunas de 

China y la India. Pues bien, los funcionarios del Go­
bierno en vez de reconocer la gravedad del asunto, se 
contentaron con replicar que eran maniobras políti­
cas para desacreditar a los funcionarios. Fue preci­
so que viniera al país un técnico del I.N.C.A.P. para 
que se corroborara con una encuesta1 que los habi­
tante>; de aquella zong estaban pasando por un epi­
sodio de 1'hambre aguda 11

, que engendraba una avi­
taminosis A muy avanzada. 

Pero donde el problema de la desnutrición de 
nuestro pueblo toma caracteres dramáticos es en la 
infancia, época de la vida en donde los requerimien­
tos de substancias alimenticios protectoras y energé­
ticas son fundamentales. Lo alta mortalidad infan­
til, en nuestro país, sobre todo en los primeros años 
de la vida, está condicionada en gran parte por la des~ 
nutrición, aunque éste factor no aparezca relatado en 
las cifras estadísticas. Mencionemos también el po­
co rendimiento de trabajador del campo, su propen­
si?>n a la tubercU'Iosis, su miseria crónica, etc. 

Ya es tiempo pues que en Nicaragua el proble­
ma de la alimentación adecuada del pueblo nicara­
güense se proyecte más allá del estrecho círculo de 
los técnicos, para convertirse en preocupación perma­
nente del pueblo en general y de sus dirigentes. El 
presente trabajo, que no pretende tener los alcanzes 
de una monografía, ha sido preparado a base de es­
tadísticas y observaciones, con el objeto de hacer én­
fasis en la gravedad y en la actualidad del problema. 
En la primera parte expondremos los principales fac­
tores que intervienen en el asunto, tales como el cre­
cimiento demográfico, los requerimientos mínimos y 
las disponibilidades de alimentos. En la segunda par­
te, presentaremos los hechos concretos, que revelan 
con toda su crudeza la desnutrición popular en nues­
tro país, toles como Jos hábitos dietéticos, los cuadros 
clínicos que producen, su frecuencia, la relación die-
1a-salario, etc. En la última parte extraeremos las 
modestas conclusiones que hayamos conseguido a la 
luz del análisis de las circunstancias anteriores. 

Es de justicia reconocer aquí la ayuda que reci­
bimos de parte del Dr. Armando Arce Paíz, del De­
partamento de Nutrición del Ministerio de Salubridad; 
del Dr. Ramiro Arcia del Departamento de Pediatría 
del "Centro Médico"; de la Dirección de Estadística y 
de la Sección de las Naciones Unidas sobre asuntos de 
agricultura y nutrición. 

PRIMERA PARTE 
El movimiento demográfico de Nicaragua. 

Desde los tiempos de Roberto Malthus vienen 
preocupados los economistas sobre la estrecha rela­
ción existente entre el crecimiento de la población y 

la disponibilidad de alimentos. El discutido ensayista 
inglés expuso su famosa teoría de que la población 
tendía a , a~mentar .~n. progresión geométrico,, mien~ 
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tras que las subsistencias progresan sólo en progre­
sión aritmética. Aunque en nuestros tiempos, la me~ 
jor utilización de la tierra, el control de las plagas, el 
cultivo racional, el adecuado manejo de los alimen· 
tos, el progreso de la dietética, etc., han modificado 
fundamentalmente la conclusión pesimista de Mal­
thus, sin embargo, el análisis del crecimiento demo­
gráfico de un país determinado, es un elemento de 
juicio indispensable en la apreciación de los requeri­
mientos mínimos en alimentos de una población. 

El problema que dejamos anotado resta mucho 
de encontrarse limitado a las zonas llamadas "sub­
desarrolladas". Es muy ilustrativo por ejemplo el dis­
curso presidencial que pronunciara en 1899 ante la 
"Britísh Association for the Advancement of Science" 
Sir William Crooks, quien dijo: "Inglaterra y todas 
las naciones civilizadas están en peligro mortal de no 
tener bastantes productos alimenticios. Aunque to· 
dos los países donde se incremente el cultivo del tri­
go, pusiesen todos sus campos al máximo de capaci­
dad, sólo añadiríamos cien millones de acres, lo que 
en término medio de producción mundial sería de 
12,7 bushels por acre. Esto tan sólo sería suficiente 
para abastecer el incrementa de poblaciones que uti· 
!izan el pan de su alimentación hasta el año 1931, 
30 años que son como un día en la vida de una na­
ción y aquellos que me escuchan y que lleguen a en­
contrarse en la reunión de esta sociedad dentro de 
treinta años, podrán juzgar cómo mi predicción de hoy 
está justificada". {2) 

A menos que se tomen en Nicaragua medidas 
prontas y eficientes, el triste panorama que para su 
país predijera Sir William, pudiera aplicarse al nuestro. 

Muy poco reparamos que el crecimiento natural 
de la población en Nicaragua se verifica a un ritmo 
tan acelerado, que dentro de 25 años tendremos el 
doble de los habitantes actuales. En 1950 por el ca­
so, contábamos con 1 059.933 personas y desde esa 
fecha venimos aumentando un promedio anual de 
30,35 habitantes por cada mil (3). Es posible pues, 
que manteniendo alta la natalidad (actualmente de 
más de 55 mil niños por año) y disminuyendo las ta­
sas de mortalidad infantil (que de 82.3 por mil naci­
dos vivos en 1950, ha descendido a 69.29 en 1957) 
lleguemos a contar para 1975 con alrededor de dos 
millones de habitantes. Tal crecimiento obliga a pla­
near una previsora política agrícola que llene el défi­
cit actual y traze medidas para que podamos alimen­
tar a una población duplicada de aquí a 25 años. 

11 Requerimientos nutritivos de Nicaragua 
La primera tarea que se nos impone es estimar 

la cantidad y calidad de elementos nutritivos básicos 
para la alimentación diaria por individuo, tomando en 
cuenta las variaciones por sexo y edad. Este cálculo 
ha sido preocupación constante y propósito de nume­
rosas investigaciones. A falta de una estimación pa­
ra el caso particular de Nicaragua, tenemos que 
adaptar un cuadro preparado originalmente por el 
Consejo Nocional de Investigaciones de los Estados 
Unidos de América y que la Oficina Sanitaria Paname­
ricana modificó para acomodarla a las condiciones 
climáticas y humanas de América Central. 

Fundamentalmente los estudios efectuados sobre 
alimentación en Centro-América, han demostrado que 
se debe prestar atención principal al suministro de 
calorías, proteínas, calcio, vitaminas A y Riboflaví­
na, por lo cual en el cuadro que presentamos a con­
tinuación se han puesto de lado otros elementos nu­
tritivos, aunque siempre tomando en cuenta las varia­
ciones con respecto a la edad. 

Cuadro No. 1 (4) 

ALGUNOS REQUERIMIENTOS DE LOS ELEMEN­
TOS NUTRITIVOS EN LA DIETA MEDIA 

PARA AMERICA CENTRAL 

EDAD ELEMENTOS 

Años Calorías Pro- Calcio Vita~ Ribofla-
teínas mina A vina 

0-4 1,200 42 1.0 0.7 1.1 
5-9 1,700 55 l. O 0.9 lA 

10-14 2,500 75 1.3 1.2 1.9 
15-19 2,6M 77 1.1 1.3 2.0 
20-85 2,300 52 0.7 1.3 1.3 

Convirtiendo ahora estos requerimientos de ele­
mentos nutritivos básicos, a la cantidad de alimentos 
que los contienen, se puede calcular las necesidades 
nacionaleS de dichos productos. Para eso, es necesa­
fio basarse en el consumo corriente de los alimentos, 
los hábitos de la población etc. Así por ejemplo, sa­
bemos que los requerimientos en proteínas deben bus­
carse preferentemente en la leche, el queso o la cua­
jada, carne, etc., productos de tradicional consumo 
en el país. A base de estas ideas se preparó el cua­
dro siguiente: 

Cuadro No. 2 (5) 

RESUM;EN DE LOS REQUERIMIENTOS ANUA-
LES DE ALIMENTOS DURANTE 1950 - 80 CAL· 
CULADOS PARA NICARAGUA POR PERIODOS 

DE 10 AÑOS 

Alimentos 1,950 

Leche "' 165 
Huevos *'" 55 
Carne **** 21.1 
Frijoles 25.9 
Hortalizas 37.7 
Raíces tUbérculos *** 39.3 
Fruta 35.3 
Azúcar 16.0 
Grasas 10.1 
Trigo 14.3 
Maíz 67.8 
Arroz pulido 8.4 
Arroz en bruto 11.9 

"' En millones de litl·os 
** En millones de huevos 

*** Incluyendo plátanos 
**** En miles de toneladas 

1,960 

221 
74 
28.1 
34.8 
50.1 
52.4 
48.5 
21.3 
13.4 
19.0 
89,9 
11.1 
15.9 

1,970 1,980 

290 372 
97 125 
37.2 47.7 
46.0 60.1 
66.7 86.0 
69.3 89C3 
62.2 80.8 
28.4 37.1 
17.9 23.2 
25.3 32.8 

120.0 156.3 
14.8 19.3 
21.2 27.6 

ffl Producción nocional de ciertos alimentos 

La segunda tarea es averiguar si el país produ­
ce la cantidad mínima de alimentos necesarios para 
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mantener en nutrici6n aceptable a la poblaci6n nica­
ragüense. Para ello tenernos que basarnos necesaria­
mente en estadísticas de producción agropecuaria, 
las cuales por razones obvias deben ser aceptadas 
con beneficio de inventario. No obstante, vale la pe­
na conocerlas, aunque solamente sea com<:> o_ri~nta­
ción general. En todo caso los promedios mdJvJdua­
les que consignamos, de di~idir la producción por el 
número de consumidores es también poco seguro/ 
porque eso depende de la' capacidad económica de los 
diferentes estratos económico-sociales del país. Por 
estas rozones los resultados que vamos a dar a cono­
cer sobre la; cifras de producción de los diferentes 
alimentos y loS requerimientos n~cionales,_ deben ~o~ .. 
trolarse en la práctica con las Cifras de Ingreso JndJ­
vidual y los detolles de las dietas populares, lo mis­
mo que con los efectos clínicos que sobre la salud de 
los habitantes tengan aquellas. 

H~ aquí algunas cifras de producción· 

Al-Leche: según el boletín número siete de Es­
tadística, la producción de leche en un día 'de No­
viembre, dato recogido en la encuesta agropécuaria 
de 1957-1958 fue de 739,637 litros. Tal producción, 
para un día de Abril del mismo año, para ese mismo 
producto, fue de 835,432. Pudiéramos pues estimar 
como promedio bajo, el de 750 mil litros diarios, que 
al año arroja un total de 280 millones de litros. Si 
comparamos esta cifra con la lograda en el cuadro 
No. 2, donde se estimaba una necesidad mínima de 
leche anual para todo el país en 232 millones de li­
tro anuales, encontramos que teóricamente estarían 
cubiertos los requerimientos mínimos por habitantes, 
estimados en ce per-capita. Esta apreciación es sin 
embargo demasiado optimi'sta. En primer lugar, son 
cifras de producción y no de consumo efectivo, lo cual 
se evidencia sabiendo por ejemplo, que sólo la Com­
pañía de Productores de Leche de la ciudad de Ma­
nagua ha revelado en estos últimos meses, que deja 
sin vender más de ocho mil galones de leche diaria. 
Es verdad que existe la disponibilidad de la leche en 
polvo importada que oscila alrededor de 30 a 45 to­
neladas métricas anuales, pero esta es und cifra po­
co significativa. Donde puede apreciarse la realidad 
del p9bre consumo de leche en las capas socio-eco­
nómicas más numerosas, es en esta estadística de la 
ciudad de Managua. (6). 

Número de familias investigadas 643 

Artesa­
nos 

L~che 236 
(rhililiti'os diarios) 

Obrero 
indus­
trial 

191 

Pequeño 
agricul­

tor 

154 

Jorna~ 
le ro 

109 

. Ciftas por lo demás que no reflejan todavía el 
baJo consumo de leche, pues pertenecen al Departa­
tnento de Managua, con realidad económica muy di­
fdere.nte del interior del país, con ingresos y dieta- muy 

lstmtas de la capital. 

13)-Carne. Para mejor claridad copiemos de 
los Gálculos realizados en 1955 por el Dr. Said (7) la 
producción de algunos alimentos de origen animal: 

Carne vacuna 
Carne porcina 
Pescado (entero) 
Carne de ave 

16,798 toneladas mehicas 
6,902 toneladas métricas 

227 toneladas métricas 
213 millones de cabezas 

Todo esto da un total aproximado de 24 mil to­
neladas métricas anuales de productos de carne, ci­
fra muy aproximada con los requerimientos por año 
para la población nicaragüense, estimada para 1955 
(8) en 245 toneladas tnétricas. 

Cl-Huevos. La producción de huevos para 
1955 fue de 70 millones de unidades que cubren apa­
rentemente la demanda de la dieta mínima con res­
pecto a éste artículo y estimadas para la población de 
aquella fecha en 64 millones de unidades. (9). 

D)-Frijo/es. Apartando la cosecha de frijoles 
del aña agrícola 1950-1951 que fue excepcionalmente 
pobre, arrojando una cifra de 18,937 toneladas mé­
tricOS1 en los cinco años subsiguientes la cosecha anual 
no fue inferior a las 30,000 toneladas métricas. La 
misma variación se observó en la exportación. Entre 
los años 1950-51 y 1954-55 la exportación anual ne­
ta de frijoles osciló entre 500 y 2,200 toneladas mé­
tricas; pero en el año 1955-56, el caso fue opuesto, 
pues se registró una importación neta de 1,800 tone­
ladas métricas. Si comparamos ese promedio de 30 
mil toneladas métricas can los requerimientos calcu· 
lados para 1957 por ejemplo, veremos que a lo me­
nos teóricamente, las necesidades están cubiertas. (1 0) 

E)-Maíz. T rigo1 arroz con cáscara: Los nive­
les de producción se hallan muy por encima de los re­
querimientos de las dietas mínimas, quedando un am­
plio margen para alimentación de los animales, para 
semilla, almacenaje. (11) 

F)-Azúcar: La diferencia entre producción y 
exportación (35 mil y 15 mil respectivamente) es su­
ficiente para cubrir las demandas de las dietas mí­
nimas. 

G-Grasas, hortalizas: no se conocen datos 
exactos sobre producción. (12) 

Aparentemente la producción nacional de los 
principales elementos alimenticios llena, aunque muy 
aJUStadamente, los requerimientos mínimos de la po­
blación. Sin embargo, debemos hacer énfasis que tan 
optimista perspectiva es falsa. Estas cifras de equili­
brio producción-necesidades1 no son reales: primero, 
por la falta de estadísticas seguras y después, porque 
la distribución de alimentos no se hace en forma ma­
temática promedia, sino sigue forzosamente las cur­
vas de ingreso económico individual, correspondiendo 
mayor consumo a los estratos sociales de mayor ren­
ta. Esto lo trataremos más adelante en forma más 
detallada. 
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SEGUNDA PARTE 

La dieta popular y sus consecuencias. 

Dijimos en la primera parte de este trabajo que 
la otra manera de conocer si los requerimientos mí­
nimos de alimentación estaban cubiertos para cada 
persona, era estudiar los hábitos dietéticos y observar 
al mismo tiempo la presencia de enfermedades pro­
ducidas por deficiencias nutritivas en la población. 
En Nicaragua, que nosotros sepamOs, no existe un 
trabajo ordenado y completo en la materia, que con­
temple las variaciones estacionales, las ocupaciones y 
las zonas geográficas, pcr lo cual tendremos que va· 
Jernos de algunos estudios aislados efectuados espo­
rádicamente por personal calificado. Con decir que 
ni siquiera se lleva en los hospitales de la República 
estadísticas sobre la frecuencia de las enfermedades 
nutricionales y mucho menos de la incidencia de cau­
sas de muerte debido a las mismas 

En 1952 se efectuó por Marina Flores y col. (13) 
un estudio dietético en e[ Municipio de San Isidro, 
Departamento de Matagalpa. Estos autores verifica­
ron una encuesta en 30 familias de aquella zona, 
eminentemente rural y agrícola. He aquí algunas de 
las observaciones recogidas: "Corrientemente el desa­
yuno consiste en café endulzado con azúcar o pone­
la, cuajadas, tortillas, o pan de trigo, frijoles cocidos 
con manteca y en muchas ocasiones leche con ros­
quillas. Las tortillas, el frijol, el arroz y la cuajada 
son Jos alimentos más populares en el almuerzo, pe­
ro frecuentemente también forman parte de ésta co. 
mida, la carne, los pipianes y Jos aguacates. Todas 
'las familias preparan para la cena frijoles, tortillas, 
cuajadas y café, endulzando con azúcar en muchos 
casos. El arroz frito resulta ser parte principal de esa 
tercera comida''. Y más adelante dicen: 11Caloríos: 
alcanzó un 90% de adecuación con respecto a Jos re· 
querimientos. Sin embargo el porcentaje que corres. 
pendía a Jos diferentes elementos de lo dieta normal 
era inadecuado. Así por ejemplo, las proteínas cons­
tituyeron el 13% del total (14), mientras Jos hidratos 
de carbono constituían el 68%. El calcio fue com­
pletamente inadecuado, lo mismo que la vitamina A 
la riboflavina, y la vitamina C. 

La repercusión sobre la salud de este tipo de die­
ta puede apreciarse en el resultado de la encuesta 
practicada en ese mismo sector de San Isidro en 216 
personas ( 15) la mayor parte de las cuales había sido 
incluida en la encuesta dietética anterior. Dicho gru­
po estudiado estaba integrado por 55 niños de la 
edad pre-escolar; 86 de la edad escolar y 75 adultos. 
He aquí un resumen de los resultados: 

Peso y estatura: cerca del 50% presentaban evidente 
retraso en las' cifras correspondientes a su edad. 

Maduración ósea: retraso progresivo y severo. 
Exámen físico: numerosas manifestaciones de avita­

minosis. 
Grosor del tejido sub~cutáneo: muy disminuído espe-

cialmente en varones. 
Examen de sangre: anemia en el 36% de los casos. 
Bocio: presente en más del 80%. 
Conclusión: mal estado nutricional en el 30o/o de las 

personas examinadas. 

Por otra parte, estos hallazgos no constituyen 
los cuadros más severos, pues estas personas más 
bien pertenecen al grupo sub-urbano. Es casi segu­
ro que en la población típicamente campesina (pe­
queños agricultores, colonos, etc ) la incidencia de 
desn()trición es aún mucho más alta. 

El asunto de Jos hábitos dietéticos es muy signi­
ficativo en la población infantil en el grupo proletario. 
Mientras reciben el pecho, los niños permanecen en 
buen estado nutritivo. En cambio, en la época del des­
tete, aparecen con más frecuencia las deficiencias nu­
tricionales debido o la falta de conocimientos de las 
madres y al costo' de las proteínas de alta calidad (le­
che por ejemplo). Lo dieta que reciben estos niños es 
a base de otol de trigo o de maicena, agua de arroz o 
cebada, sin leche. Cuando el niño presenta gastro-en­
teritis (mal de. estómago o empacho) [e dan purgan­
tes Oeche de magnesia o los tres aceites) y luego lo 
ponen a dieta prolongada de aleles o agua de arroz, 
agravándose así la desnutrición. 

Lo que dejamos dicho puede valorarse con la si­
guiente referencia. 

En el Hospital General de Managua, en la con­
sulta externa de Pediatría, de 529 niños que consul­
taron por causas diversas, presentaban el 21 % de 
ellos primer grado de desnutrición; el 36% segundo 
grado y el 13,42% el tercer grado, lo cual da un to­
tal de 68 7% de desnutrición. (] 6) 
. Se desconocen por otra parte las cifras de mor· 
talidad atribuibles a la desnutrición. Nuestras estadís· 
ticos no lo acusan. Sinembargo, podemos vislum­
brar su frecuencia aceptando los dato> encontrados en 
Guatemala, en donde la situación nutricional es muy 
parecida a la nuestra. Eri una encuesta verificada en 
1956 en el Hospital General de Guatemala, revisan· 

.do 251 casos de defunciones, se encontró con que el 
55% eran niños menores de 5 años, de los cuales el 
70% tenía síntomas atribuibles a desnutrición seve­
ra. (17) 

El bocio es otra enfermedad por carencia. Ella 
es debido a la deficiente ingestión de yodo. En Ni­
caragua, uno de cada cuatro niños de edad escolar 
padece de bocio endémico. El porcentaje con bocio 
por localidad varió desde el 5% en el Departamento 
de Río San Juan hasta un 42% de Estelí (18). No se 
encontró correlación alguna entre prevalencia y ele­
vación sobre el nivel del mar. En cambio, se obser­
vó cierta correlación entre el grado y la proximidad 
de la población a un Lago o al propio mar, con la so­
la excepción de Puerto Cabezas y San Jorge. Las au­
toridades de salud pública aceptan el hecho de que 
tuando la prevalencia de bocio endémico afecta a más 
del 10% de la población existe un problema de salud 
público. Este es el caso de Nicaragua. 

A la luz de estas observaciones, el informe de 
los técnicos de la FAO (4) se expresa así sobre lo die­
ta nacional: "Los cuadros muestran que los dietas fa­
miliares son de bajo contenido en leche, queso, carne, 
pescado y huevos; bajo en frutas y vegetales (con ex-



cepción de frijoles), de alto contenido en cereales, con 
predominio ·de maíz". 

Mencionemos finalmente que dado que una d,e 
los problemas más importantes es la falta de protel­
nas~ de origen animal, el INCAP ha crea~o una mez­
cla vegetal barata que proporciona protemas de alta 
calidad y otros nutrientes esenciales. Es~e prod~_c;:to 
-será especialmente útil para la alimentac1on de mnos 
de corta edad pertenecientes a famili~s que no. ~ue­
den adquirir leche. En Nicaragua se mtenta fabncar 
este preparado. 

11 Relación ingreso-dieta. 

Result~ interesante examinar las caracter~sticas 
de la relaci6n ingreso-dieta, porque una cosa es: que el 
país disponga teóricamente de la cantidad de al~men­
tos necesarios y otra cosa es el costo de los m1smos 
y la c"apac;idad de compra de los consumidores. Se 
'ha dicho por ejemplo que en los países sub-desarro­
llados existe una alta significación de los alimentos, 
es decir, que el costo de los mismos abarca gran par­
te del ingreso, más o menos del 60 al 70%. En aque­
llos países en donde el nivel de vida es alto, la signi­
ficación de los alimentos es baja, calculándose en un 
25% o menos del salario de ingreso. 

Conviene entonces conocer a través de cifras es­
tadísticas, que Nicaragua puede ser catalogado en el 
mismo grupo de aquellos países en donde la inmen­
sa mayoría de la población emplea la mayor parte 
(casi las dos terceras partes) de su ingreso, en adqui­
rir alimentos, lo cual deja al pueblo con escasísimas 
posibilidades para invertir en educación, vestido, vi­
vienda y desde luego ahorro. No tenemos ciertamen­
te en Nicaragua estadísticas completas en este sen­
tido. Pero podemos usar para darnos una idea, al­
gunos muestreos practicados en zonas urbanas y ru­
rales. En 1953 por ejemplo se llevó a cabo una en­
cuesta realizada en la ciudad de Managua por la Di­
rección General de Estadística, entre grupos de fami­
lias que disponían de un ingreso anual de seis mil cór­
dobas y que gastaban el 60% de sus ingresos en ali­
mentos. En Nicaragua, como veremos luego, apenas 
el 1 O% de la población económicamente activa dispo­
ne de tal ingreso. 

Cuadro No. 4 (19) 

Renglones de GaStos 

" 
A.:.___ Alimentos, Bebidas y 
, Tabaco ....... . 

1-Pan y Cereales . . $ 90.15 
2-:-- Tq.berculos, le~ 

gumbres y frutas 44.64 

Valores % del 
$ total 

333.78 59.99 

3 ~Productos lácteos, 
mantecas, huevos 

4-Carnes .. 
5- Alimentos di ver~ 

sos ..... . 
6- Bebidas y Taba~ 

co . . . 
B- Vivienda . . . 
C- Combustible . 
D- Vestidos . . . 
E - Otros gastos . 

TOTAL .... 

98.70 
49.24 

22.23 

28.82 
67.93 
23.18 
26.50 

105.20 

556.39 

12.21 
4.17 
4.76 

18.87 

100.00 

La situación en las zonas rurales puede conside­
rarse muy parecida. Así por ejemplo en una encuesta 
verificada en 1954 por Marina Flores y col. (20), se 
trató de estimar el valor monetario de la dieta en San 
Isidro, Departamento de Matagalpa, que sobre pre­
cios de alimentos ofrecieron las amas de casa de aque­
lla zona. 

Los resultados se presentan en el siguiente cua-
dro: 

C~adro No. 5 (20) 

VALOR MONETARIO DE LOS ALIMENTOS UTI­
LIZADOS POR LAS FAMILIAS ESTUDIADAS EN 
EL MUNICIPIO DE SAN ISIDRO DEPARTAMEN· 

TO DE MATAGALPA 

Grupo de alimentos Promedio 
por persona 
por semana 

Cereales _y derivados 2.55 
Raíces y tubérculos .09 
Azúcar .39 
Leguminosas y oleaginosas .63 
Frutas .17 
Musaceas .23 
Verduras .60 
Carnes (toda clase) .75 
Hu~vos .13 
Leche y productos 1.21 
Grasas .73 
Misceláneas .68 

TOTALES 8.16 
· (Precios en Córdobas) 

Distribución 
del valor 

total 

31% 
1 
5 
8 
2 
3 
7 
9 
2 

15 
9 
8 

100 

No conocemos en est~ caso el ingreso pr&fledio 
mensual de este grupo familiar, para que pudiéramos 
~stablecer el porcentaje que gastaron en alimentos. 
Sin 'embargo poélemos suponerlo tomando en cuenta 
que es una zona: Qgr,ícola, rural, en donde, según la 
estadística que copiamos a continuación las entra­
das por persona (en grupo familiar de 3 2 componen­
tes), es de 50 córdobas mensuales. Sabiendo que 
lo gastado en alimento per copita es de 32 c6rdo­
bas, podemos decir que s'e empleó un poco más del 
60% en adquirir alimentos.!:\' 



Cuadro No. 6 (21 1 

GRUPOS DE LA POBLACION POR INGRESO 

N9 de personas 
económicamente 

activas 

Ingreso por año Ingresos por persona en cada ingresos % 
población unidad de 3.32 mensual 

316,350 
42,925 
11,786 
2,456 

899 
1,030 

185 
7 

1,927 
7,500 

25,000 
50,000 
75,000 

165,000 
700,000 

1,790,000 

580 
2,260 
7,530 

15,060 
22,675 
50,000 

210,000 
539,000 

en dóla~·es total 

83 7.00 84.3 
323 27.00 11.4 

1,076 90.00 3.14 
2,151 179.00 0.65 
3;237 270.00 
7,143 595.00 0.6 

30,125 2,514.00 
77,000 6,417.00 

NOTA: Los grupos 1, 2 y 3 trabajan ocho meses al año, por tanto su in­
greso es menos de 33%. El 50% del grupo 1 gano 2.5 mensua­
les US por percápito. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Se presenta un breve trabajo sobre el problema 
de la alimentación popular en Nicaragua, l:)aciendo 
énfasis sobre los hábitos y deficiencias en la dieta, 
con el objeto de llamar la atención sobre tan urgen­
te corno grave problema nacional. 

1 o.-La población nicaragüense está creciendo a un 
ritmo de 3.0,5 por mil habitantes. Dentro de 25 
años tendra el país aproximadamente el doble 
de habitantes que tiene ahora. 

2o.-La disponibilidad de alimentos necesarios para 
llenar los requerimientos mínimos de lo pobla­
ción en total, apenas se ajusta teóricamente al 
presente. No hoy sin embargo un plan nacio­
nal de producción poro hacerle frente al creci­
miento de población. 

3o.-La dieta popular es deficiente_ en calidad y en 
cantidad, especialmente en alimentos protecto­
res. Hay malos hábitos alimenticios que deben 

combatirse con programas de educación dieté­
tica. Hay desnutrición y alta mortalidad ii1fan­
til imputable a esta falto de alimentos. 

4o.-Existe la posibilidad de adquirir proteínas vege­
tales balanceados, poro hacerle frente o los re­
querimientos en la infancia. El preparado reco­
mendado por el Instituto de Nutrición de Cen­
tro-América y Panamá será particularmente 
útil. 

5o.-EI costo de los alimentos en relación con el in­
greso individual es alto. 

6o.-EI problema de lo alimentación adecuado es 
complejo. Responde a tres factores principales 
falto de capacidad de compra, escasez de pro­
ducción de alimentos protectores esenciales e 
ignorancia del valor de ciertos alimentos para el 
consumo humano. 

7o.-Debe planearse toda una política nacional que 
éontemple todos estos factores. 
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